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 “Dejando a un lado todas las demás maneras de cantar escuchadas hasta este momento, me dediqué de lleno 

a buscar la imitación que merecen estos poemas. Reflexioné que la clase de voz asignada por los antiguos a la 

canción, que llamaban diastemática (como si dijéramos sostenida y retardada) a veces podía verse apresurada 

y tomar un curso moderado entre los movimientos lentos y prolongados de la canción y los fluidos y rápidos del 

habla, y así decidí adaptarlos a mi propósito ( de igual forma que los antiguos adaptaron la voz a la lectura de 

la poesía y de los versos heroicos) y acercarme a esta otra (voz) de la conversación que ellos llamaban 

continua y que nuestros modernos (aunque quizá con otro cometido) también emplearon en su música. De 

igual manera reconocí que en nuestra habla se entonan algunos sonidos de tal forma que sobre ellos se puede 

construir una armonía y que en el curso del habla pasamos a través de muchos que no se entonan de este 

modo, hasta que llegamos a otro que nos permite un movimiento hacia una nueva consonancia. Sin olvidar 

aquellas maneras y acentos que nos sirven para expresar dolor y alegría y estados similares, hice que el bajo 

se moviese al mismo tiempo que éstos, más rápido o más lento, según los afectos. Mantuve (el bajo) fijo tanto 

con las disonancias como con las consonancias hasta que la voz del que habla, tras haber pasado por diversas 

notas, llegaba a la sílaba que, al entonarse en el habla corriente, abría el camino para una nueva armonía. Hice 

esto no sólo de manera que la fluidez del habla no ofendiera al oído (casi se caía al repetir notas con los 

acordes consonantes más frecuentes), sino también para que la voz no pareciera hablar con el movimiento del 

bajo, en particular en temas triste o severos, y di por sentado que los otros temas más alegres precisaran de 

movimientos más frecuentes. Además, el uso de disonancias reducía o enmascaraba la ventaja obtenida de la 

necesidad de entonar cada nota, lo que quizá, para tal propósito, se necesitaba menos en la música antigua .”  

 

 


